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1Los orígenes










Mahoma nació en La Meca, principal ciudad de la actual Arabia Saudita, en el año 570 

de la era cristina. Perteneció al clan Banu Hashim de la tribu Quraish, tribu árabe encar-

gada del control de La Meca y su Kaaba. 






Abd al Muttalib, abuelo paterno de Mahoma, era el líder del clan Banu Hashim y uno de 

los seis oligarcas de La Meca, los cuales tenían que servir a los peregrinos, atender a los 

pobres y dar de comer a los hambrientos en tiempos de penuria. Abd al Muttalib era no-

ble, respetable y muy generoso, por ello fue llamado entre sus iguales 'el magnánimo'. 






Abd al Muttalib tuvo seis hijas y siete hijos de sus diferentes esposas. El último hijo se lla-

mó Abdallah, que según dicen las crónicas que han llegado hasta nuestros días, fue uno 

de los hombres más apuestos de La Meca. Se decía que tenía una luz brillante en su fren-

te, señal de que en su descendencia habría un profeta. Por ello, todas las mujeres lo pre-

tendían como marido, pero Abd al Muttalib eligió como esposa de su hijo a Amina, hija 

de Wahb ibn Abd Manaf, antiguo jefe del clan Banu Zuhrah de la tribu Quraish.
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El nacimiento de Mahoma

Miniatura otomana, 1595
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A los pocos meses de celebrarse el matrimonio Abdallah, atendiendo a sus asuntos, se 

tuvo que desplazar a Yatrib (Medina) para un viaje de negocios. Marchó dejándose em-

barazada a su esposa. Se desconocen las causas pero Abdallah al poco tiempo cayó 

enfermo y murió, tan solo tenía 24 años. 






Cuando se supo la noticia la familia se sumió en una gran tristeza y Abd al Muttalib, a 

pesar de su pobreza, se hizo cargo de Amina, la cual estaba en un avanzado estado de 

gestación. Fue Abd al Muttalib quien puso al bebé el nombre de Mohamed, Mahoma.






La pena por la pérdida del esposo habían hecho estragos en la salud de Amina, por lo 

que progresivamente le fue imposible alimentar al pequeño bebé. Este hecho, sumado a 

los duros veranos de La Meca, hicieron necesario buscar una nodriza entre las tribus ve-

cinas para que pudiera dar el pecho a Mahoma.






Estas nodrizas se acercaban a La Meca dos veces al año, en primavera y otoño, para 

criar a los recién nacidos de familias ricas. Halima, esposa de un pastor saudita, que 

no había encontrado ningún otro bebé, se apiadó de Mahoma y decidió hacerse cargo 

del pequeño desvalido, por lo que se lo llevó consigo a las montañas, cerca del Taif. 
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Halima con Mahoma

Miniatura otomana, 1594
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2La infancia










Mahoma fue un niño avanzado para su edad. A los tres meses ya se sostenía en pie, a

los siete corría y a los diez jugaba con niños mucho más grandes que él. Poco tiempo

pasó para poder conversar con soltura y mostrar con la gente adulta una sabiduría inu-

sitada.






El primer milagro del que se tiene registro por los hadices fue aquel en que el arcángel 

Gabriel descendió de los cielos, abrió su pecho y sacó su corazón, de donde extrajo un 

coágulo negro, porque esa era la parte por donde Satán podría seducirle. Luego, valién-

dose de un cuenco de oro, lavó su corazón con agua del pozo de Zamzam, para poste-

riormente introducirlo de nuevo en el pecho de Mahoma. Los amigos de juegos, asusta-

dos,  corrieron para advertir a Halima que Mahoma había sido asesinado. Cuando acu-

dieron donde estaba el cuerpo se sorprendieron al ver que Mahoma se encontraba vivo 

y sano.






Este acto, junto con otros de índole inexplicable, infundieron en Halima y su marido  tal 

temor que decidieron que Mahoma debía regresar con su familia, porque temían que 

"todo aquello fuera obra del demonio".
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Cuando Mahoma tenía seis años su madre decidió que irían a Yatrib a visitar a unos pa- 

rientes. A pesar de tener mejores condiciones de vida que en La Meca, Amina cayó enfer-

ma y poco tiempo después murió. Según la costumbre el cuerpo fue lavado para que pu-

diera presentarse limpio y bello ante los ojos de Dios. Fue envuelto en un lienzo y coloca-

do en una fosa orientada a La Meca. Su cabeza quedó vuelta hacia la derecha, para que 

la tierra estuviera en contacto con su sien y su mejilla. Después cubrieron el cadáver con 

arena y sobre la fosa plantaron una rama de datilera. Finalizado el rito Mahoma fue de-

vuelto a La Meca para pasar al cuidado de su abuelo Abd al Muttalib.






Transcurrieron tan solo dos años cuando Abd al Muttalib sintió flaquear sus fuerzas, fue

cuando hizo llamar a su hijo Abu Talib para encomendarle el cuidado de Mahoma.






Abu Talib, a la muerte de su padre, heredó la custodia de la Kaaba. Al poseer rango sa-

cerdotal fue habitual que Mahoma presenciara todos los ritos y las ceremonias propias  

de los diferentes ídolos existentes por aquellos años.






A pesar de la constante influencia que Mahoma recibió al crecer en un centro tan neurál-

gico de cultura, religión y comercio como era La Meca, su educación fue descuidada, ya

que nadie se preocupó de enseñarle a leer o escribir; por lo que se volvió contemplativo, 

observando lo que sucedía a su alrededor, para posteriormente meditar sobre ello. 
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A la edad de doce años Mahoma se enroló por primera vez en la caravana de su tío pa-

ra hacerse cargo del cuidado de los camellos. Tras duras jornadas de penosas marchas, 

la caravana se detuvo cerca de Bosra (Siria). En las proximidades estaba la celda de un 

monje cristiano nestoriano llamado Bohaira, el cual les salió al paso para invitarlos a de-

sayunar. Los comerciantes aceptaron dejando a Mahoma con los camellos.






Bohaira lejos de querer convertir a los caravaneros a su religión, les explicó que había te-

nido una revelación, donde veía la llegada de un profeta que predicaría en lengua árabe,

y este profeta se encontraba entre ellos. 






Sorprendido de no distinguir a ningún iluminado entre los comerciantes, Bohaira pregun-

tó si faltaba alguien. En ese momento se acordaron de Mahoma que se había quedado 

fuera al cuidado de los camellos. Cuando lo hicieron entrar el ermitaño supo enseguida 

que Mahoma era el elegido.






Bohaira, temeroso, advirtió a Abu Talib que debía proteger a su sobrino, pues si descu-

brían que era el profeta la gente incrédula querría hacerle daño. Abu Talib amaba a Ma-

homa como si fuera su propio hijo y tras la advertencia, siempre intentó estar a su lado.  

Juntos hicieron gran cantidad de viajes comerciales. Experiencia que le sirvió a Mahoma  

para conocer toda la península, sus distintas tribus y clanes, religiones y sectas. 
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Un joven Mahoma siendo reconocido por el monje Bohaira

Miniatura persa, 1307
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3El matrimonio










Mahoma pasó por varios oficios hasta entrar a trabajar al servicio de Kadidja, una viuda 

adinerada de La Meca que administraba personalmente sus negocios. Parte de su fortuna 

provenía de hacer rutas comerciales y puesto que a ella no le gustaba ponerse al frente 

de la caravana, y sus hermanos y primos mostraban un total desinterés por las cuestiones

comerciales, contrataba para cada viaje a encargados de confianza, a los cuales respon-

sabilizaba del estado o malversación de la mercancía.






El joven Mahoma con tan solo veinticinco años pronto causó una gran impresión en Ka- 

didja, hasta el punto que esta le confesó a tío, Abu Talib, que deseaba ser su esposa.






A pesar de ser una union desigual tanto en edad, ya que Kadidja tenía cuarenta años, co-

mo en fortuna, Abu Talib vio en este matrimonio el fin de sus penurias económicas y acon-

sejó a Mahona que aceptara el enlace. 






Con el paso de los años y no siendo un hombre diestro para los negocios, Mahoma dedi- 

có gran parte de su tiempo a la oración y la meditación, gracias en parte, a la holgura 

económica de la que disfrutaba.
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